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mas despues <k haber sido testigo de los amores c!e1 rey da
ballero con Mad. de Etampes y los de Lt1is Jleliiw ,le Orle
ans c?n la hermosa ~Jad. de Monteron, se hallaim, casi 
rn(rnb'.tado desde la muerte de este último principe, y st1 
lnJO hhpe de Orleans llamado despues Er,alité, le rerlujo 
de'.de la categoría de residencia de príncipes á solo una 
qurnta para caza. 

Sahid? es que el palacio y bosque de Villers-Cotterets 
pertenecia á las posesionf's dadas por Luis XIV á su her
mano cuando el hijo segundo de Ana de Austria se casó con 
-la hermana del rey Carlos 11, Enriqueta de Inglaterra. 

Por lo que hace ti los dos mil cuatrocientos habitantes 
de que prometimos hablar á nuestros lectores, no nan mas 
que una re1111ion, como la que pueden formar en cualquier 
parte dos mil cuatrocientas personas. Compo11ianse : 

L• De algunos nobles que pasaban el ,erano en sus 
~ª:ªs. de campo y el mvierno en Paris y que por imitar al 
prmmpe teman casa en el pueblo . 
. 2. • De la clase media que ·se veia diariamen'e. hiciese el 

tiempo que quisiese. salir de su casa con el paraguas en la 
mano á dar i:n pase,· 11asta el gl'an foso que separa el par
que del bosque, situado á un cuarto de JeNua del pueblo 
y qt:e se lla_maba sin duda Haha por la ;,clamacion qu; 
su n,ta hacia dar á los asmáticos satisfechos de haber lle
gado hasta alli sin haberse ahogado. 

:3, • De gran número de artesanos que trabajaban toda la 
semana y s@lo pocrau pasear el domingo, al paso que sus 
compatrwtas mas favorecidos de la fortuna se paseaban to
dos los dias. 

Y 4.~ De algunos miserables jornaleros para los cuales 
no babia <lia de descanso en la semana ni aun el dominoo 
Y, q,u? despues de_trabajar S"is füas por el jornal de los ~o'. 
h,e, o de los propiet:¡r1os, empleaban el sétimo en buscar la 
lcfia muerta y arrancada por el viento, ese seaador ele los 
10-ques, para quien las encinas son espigas. ~ 
. S1 V1Hers-Cotterets (Villerii-ad-Cotiam-retire) no hu

~1ese terudo la desgracia de no ser un pueblo bastante 
lmpo,tante en la historia para que los arqueólogos se ocu-• 
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pasen de averiguar cómo haliia pasarlo de aldea á pueblo 
y de pueblo á villa, titulo que se le disputaba como hemos 
dicho, sabriamos po1· varios escritos que tuvo orígen eh 
unas pocas casas á los lados del camino de Parisá Soissons, 
y que atraídos despues algunos habitantes por la belleza de 
su hermoso bosque, se hobian a[íadido varias calles á la 
primera, formando una estrella en direccion á los puntos 
con quienes haltia que conservar comunicaciones conver .. 
gentes. 

El centro de estas formó una plaza, donde se construye• 
ron las mejores casas del pueblo. Enmedio se levantó una 
fuente, decorada hoy con un cuádruple cuadrante. Ulti111a
mente, se puso una lápida cerca de la modesta iglesia, 
pi·i¡¡¡era necesidad de los pueblos, marcándose los primeros 
limites de aquel vasto palacio, último capricho de un rey: 
palacio que despues de haber sido, como hemos dicho, re
sidencia real y de los príncipes, se ha convertido en un 
tl'isteho,picio dependiente de la prefectura del Sena, al que 
da sus órdenes por medio de delegados )Ir. ~Iarrast como 
cor,,egidor. · 

Cuando comienza esta historia 1 las casas reales., aunque 
amenazaban ruina, no habían decaído tanto como hoy. El 
pala.io no estaba habitarlo por un príncipe, pero tampoco 
lo estaba por mendigos, conservándose sin mas im¡nilinos 
que los dependientes necesarios á su conservacion, de que 
eran los principales el consergé y el alcaide. Por eso todas. 
las ventanas de este inmenso edificio estaban cel'l'adas , así 
las que daban al parque, como las que caian á una segunda 
plaza llamada aristocráticamente la plaza ele Palacio, donde 
habia una casita de que el lector nos ¡iermitirá que Je diga
mos algo. 
• De esta -casita solo se veia la, espalda, que, como la de 
ciertas personas, era lo mejor que tenia. En efecto, la fa
chada que daba á la calle de Soissons ,una deias principales 
de la villa, tenia un no sé qué de triste, al paso qu¡, por 
detrás era alegre y risuefia, porque daba áunjardin,cuyas 
paredes sobrepujaban las copas de frutales. 

Era esta casa la del capellan de palacio, que al mismo 
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llientras que enjugando su últíma lágrima, se encamina 

Angel Pitou con su pupitre sobre la cabeza á casa de su tia, 
digamos algo de su fisonomia y de sus antecedenttis, 

CAPITULO II 

$e prueba. que no es lo mismo una tia que una madre. 

Luis Angel Pitou, como él mismo lo dijo eh su diálogo 
con el cura iortiet, tenia diez ~· siete afíos y medio. Era 
un jóvcn alto y delgado, de cabellos dorados, mcgi!las ar
reboladas y ojos azules. Brillaua la flor de la inocente y 
fresca juventud sobre su ancha boca, cuyos lobios, aurién
dose desmesuradamente, descubriaq dos hileras de dientes 
formidables, perfectamente completos. Al cstt·emo de sus 
largos y huesosos brazos pendían sólidamente unidas dos 
manos anchas como palas; tenia las piernas m1 poco ar• 
quea'das, las rodillas gordas como cabezas de niiio, cuya . 
magnitud resaltaba mas por la estrechez de sus calz,mes 
negros, y pies descomunales, calzados' con borceguíes de 
Lecerro enrojecidos por el uso; tales eran, con una es¡wcie 
de gaban pardo de lana, cuya hechura era \m medio entre 
blusa y ropon, las señas exactas e imparciales del ex-dis
cípulo de Forticr. 

l'áltanos ahora diseñar su retrato moral. 
Se habia quedado huérfano Angel Pitou á la edarl de 

doce años, época en que había tenido la· desgracia tic per
derá su madre, siendo él su único hijo. Esto quiere decir 
que ck,de que mmió su padre, que fué antes de llegar 
Pilou á la edad de la razon, adorado por la pobre muger, 
habia hecho casi todo lo que habia querido, circuustancia 
que había desenvuelto mucho su educaciou física, pero 
atrasado enteramente su edueacion moral. Sacido én una 
encantatlora aldea, Iiamada Haramont, situada á uua legua 
tk la ciudad, comedio de una selva, sus primoras corre
ría¡ habían sido para esplorar el bosque natal, y la pi'i• 
m~ia aplicacion de su inteligencia hacer la guerra á los 
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animales que habitaban en él. Asi fué, que á los diez anos 
Angei Pitou era ya un cazador muy distin_gu(du, y ~ pa
jarero de primer órden, y todo esto casi sm traba¡o, Y 
hasta sin tomar lecciones de nadie, por la sola fuerza de 
ese instinto dado por la naturaleza al hombre naci4o en
medio de los bosques, y que parece ser el mi~mo q_ue ~a 
dado tambien á lo~ animales. Asi es que sabia distmgmr · 
perfectamente los rastros de las liebres y de los conejos. 
Tres leguas á la redonda conocía por sus contím¡ ' S inves
ti"acio~es todos los charcos donde los pájaros bajaban á 
bclJer, y por todas partes se yeiJn las señaÍes de sus lijas. 
en los árbo'.es propios para cazar. Resultaba de estos dife
rentes ejercicios, sin cesar repelidos, que para a)gt11'.os 
de ellos Pitou habia adquirido una fuerza estraordmaria. 

Auxiliado de sus largos brazos y de sus gruesas rodillas, 
que le permitian agarrarse á las ramas roas respetables, 
trepaba á los árboks para desocupar los nidos mas eleva
dos, con tal a?ihdad y seguridad, que causaba la adnura
'cion de sus compañeros, y que, bajo una latitud mas 
próxima al ecuador, le hubiera valido el aprecio de los 
monos para la caza de liga, caza de tanto atractivo para 
algunas pcrsonas 1 y que consiste en que el cazador hace 
venii' los pájaros á un arbol lleno de aparatos enligados, 
imitando el grito del grajo ó del moéhuelo, individuos 
que entre la gente de pluma se llevan el odio general, y de 
este modo cada pinzon, cada paro, cada tarin, acude con 
la esperanza de arrancar una pluma~ su comun enetnigo, 
dejando allí ia mayor parte de las l'eces to,las las suyas. 
Los compañeros de Pitou se servían para ella de un ver
dadero mochuelo ó de un grajo natural, ó de una yerba 
particu:ar con la que imitaban bien ó mal el grito del uno 
6 del otro de estos animales. Pero Pitou despreciaba todos 
estos preparativos que él llamaba subterfugios; con sus ,o
las fuerzas era con lo que él luchaba, y solo con sus we
dios nalmales con los que solia cazar. Modulaba, pues, 
con su lengua sonidos que no solamente atraían á los otro& 
pájaros, sino tambien á los de la misma especie qae sa 
dejaban engañar por su' canto, segun era de p¡,rfecto. 
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~a caza junto á los charcos era para Pitou el quis vel 
qui, y seguramente hubiera despreciado esta caza tan fácil 
si hubi~ra sido menos productiva y de menos provecho. 
Aun as1 y todo, á pesar del desprecio que le inspiraba 
esta caza tan fácil, ninguno de sus mas espertos compa
ileros sabia como Pitou, cubrir de yerba un charco que 
fuese de1msiado grande para que estuviese completa
mente tendido, segun la palabra técnica; ninguno sabia 
bien COll'IO Pitou poner convenientemente inclinados los 
e~partos para ¡¡uc hast~ los pájaros mas astutos no pu
d1e~cn bebe!" m por encima ni por debajo, y ninguno, poc 
úll!mo, tema tan buen ojo y tan buena mano como Pitou 
para mezclar las cantidades desiguales y convenientes de 
resina, aceite y liga, para que esta mezcla fuese fluida v 
sólida en proporcion. • 

Co;i10 el aprecio que se hace de las cualidades de los 
hombres cambia segun el teatro en que se desenrnelven, 

· y segun los ·espectadores que las observan, Pitou, en su 
aldea de Haramont, en medio de homb;·es habituados á 
pedir la mitad al menos de cuanto necesitaban á la natn
raleza, profesando como todos los aldeanos un odio ins
tintivo á ]a civilizacion, gozaba de tanta estima entre sus 
comP.atriotas, que no poclia suponer la pobre madre que 
su b1;0 marchaba por mal camino, y que la educacion mas 
perfecta que con grandes gastos podia darse á un hombre 
fuese mejor que la que su hijo, privilegiado en esto se 
d:iba gratis á sí mismo, ' 

.\las cayó enferma la buena muger, y conociendo que 
su .muerte estaba próxima, y que iba á dejar á su J1ijo solo 
Y. aislado en el mundo, se puso á dudar y trató de propor
cionar un apoyo al futuro huérfano. Se acordó rntúncrs 
de un jól'en que hacia diez años babia venido á llama,· á 

. su puerta á medianoche para dejarle urí niño recien nacido, 
para_ el cual no solamente le babia ·dejado una gran suma 
¿u dmero contante, smo ademas le habia depositado otra 
suma mayor en casa de un escribano de Villers-Cotterets. 
De ~ste misterioso jóven no supq al principio nada ma$ 
sino que se llamaba Gilberto. Pero hacia entrínces unos 
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tres a!Yos que habia vuelto á aparecer, y N era entónces 
un hombre de veinte y siete, de pronunciacion torpe, de 
palabra dogmática y á primera vista un poco frio. Mas esta 
primera capa de hielo se derritió apenas ,·ohiü á ver á su 
bijo; y como le halló bello, robusto y sonriente, educado 
co:no él lo habia querido, frente á frente de la naturaleza, 
apretó la mano á la buena muger y la dijo estas pocas pa• 
labras: 

- Si me necesitais, contad conmigo. 
· Despues se salió con su hijo; preguntó cual era el ca

mino de Ermcnonville, hizo en compañía de su hijo 
una peregrinacion á la tumba de Rousseau, y se Yolvió 
á ''illers-Cotterets. Allí, seducido sin duda por el aire 
sano que se respiraba, y po,· lo bien que le babia hablado 
el escribano de la enseñanza del cura Fortier, dejó Gil
berto á su hijo en casa del digno profesor, cuyo aspecto 
filosófico supo apreciar á primera vista porque en aquella 
época tenia tanto dominio la filosofia, que se había in
troducido suavemente hasta en los eclesiásticos. 

Hecho esto se voll"ió á Paris, dejando al cma Fortier 
las señas de su casa. -

Sabia la madre de Pitou todús estos detalles. En el mo
mento de su muerte, se acordó de las palabras : , Si me 
nccesitais, contad conmigo. , Fué una inspiracion .<le! 
c1elo. Sin duda la Providencia dispuso todo esto para que 
el pobre Pitou hallase acaso mas de lo que perdía. Hizo la 
pobre muger venir á su casa al cura, porque ella no sabia 
escribir; el cura escribió: y al instante fué llevada la carta 
á Forlier, quien se apresuró á ponerla el sobre y mandarla 
por el correo. 

A los dos dias espiró la buena madre. 
Pitou era muy jóven para sentir toda la estension de la 

pérdida que acababa de sufrir; lloró á su madre, no por
que comprendiese la eterna separacion de la tumba; sino 
porque la Yeia pálida, fria y desfigurarla; adivinaba instin
tivamente el pobre muchacho que acababa de marcharse el 
ángel guardian del hogar doméstico; que la casa, sin la 
presencia de su madre, q11edaba desierta é inhabitable; 
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no comprendía su existencia futma, y así fué qu,; ,JUando 
a_compafió á s,1 madre hasta el campo santo, cuando la 
tierra al caer fué resonando sobre la caja mortuoria y la 
acabó de cubrir formando un mantoncito de arena hú
meda y blanda, se sentó sobre la fosa, y á to<las las insi
nuaciones que le hacian pal'a que se saliese del ceme11terio, 
contestaba meneando la cabeza y diciendo que jámas s? 

habia separado de su madre 11agda1ena, y que quería qu('• 
darse donde se quedaba ella, 

?ermaneció, pues, sentado sobre la fosa todo el rest,1 
del :ia y d · la uoche. 

Apenas habían pasado cuarenta horas desde que babia 
salido )ª _carta, llegó el digno doctor, ¿hemos dicho que 
era medico el futuro protector de Angel Pitou? compren
diendo toda la estension del deber que él mismo se haL:a 
impuesto con la promesa que habia ])echo. 

Pitou era muy pequef,o aun cuando v;ó por la primera 
vez al doctor. Pero es sabido que la juventud tiene profun
das impresiones que dejan eternos recuerdos, y ademas el 
misterioso jóven babia dejado impresas sus huellas en 
aquelh casa. Como ya hemos dicho, depositú en ella á su 
hijo, y con él su bienestar: cuantas Yeces Anrrel babia oidt . o 
pronunciar ,\ su n\adre el nombre de Gilberto, babia sida 
con una especie de sentimiento que se parecía á la adora• 
cion. Y por último, cuando habia vuelto á presentarse en 
su casa hr·cho yaunhombreyconsu títulodedoctor,cuan-. 
do á sus buenas obras pasadas hábia añadido sus promesas 
para lo futurn, Pitou, al ver la ;;ratitud de su madre ha
bia ;uzgado que debia ser él ta,;bien agradecido, y el po
bre muchacho, sin saber tedavia lo que se decia, habia 
balbucca,lo ya las mismas palabras de eterno ,·ecuerw, pro
funda grat,t,;d, que babia @ido decir á su madre. 

Así que diYisó al doctor á través de la reja del cemente
rio, y le vió aproximarse por en medio de los srsulcros 
e.n~~ohecidos y crnces rotas, le re,conoció, se puso ~n p:c y 
saho á ~u encuentro; comprend10 que á aquel que venia al 
llamam,cnto de su madre, 110 podría decirle lo que á ios 
demas; y cuando Gilberto le tomó de la mano y le hizo so-
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1¡,. llorando del rec'nto mortuorio, no hizo resistencia al
~una contentándose con volver hácia atrás la calJe,a de 
vez en cuan<lo. 

Un elegante carruage aguardaba á la puerta. Hizo el 
doctor subir al pobre niño, y dejando momentáneameute 
su casa bajo la guardia de la bue11a fé pública, y ~el res
peto que la desgracia inspira, condujo á su protegido á la 
ciudad. y entró con él en la mejor posa<la, que en aquella 
época era la del Delfin. No bien se hubo instalado en ella,. 
ma11dú á buscará un sastre, que prevenido de antemano, 
trajese ropa hecha. Eligió por preeaucion vestidos dos ü 
tres pulgadas mas largos de lo que necesitaba P11ou, su
perfluidad que para el ?ui<lado que tenia nuestr~ héroe, 
prometia que no durar1an mucho, y se encammo con él 
há,•ia el barrio de la ciudad que se llamaba Pleux. 

A medida que iba aproximándose hácia este barrio, Pi
to u i!Ja allojando cada vez mas el paso; pm·que le era ev,
denle que se le conducía á casa de su tia Angélica, y á pe
sar de las pocas véces que el pobre huérfano había visto á 
su .,,aJri,1a, porque la tia Ang:-Jica era quien habia puesto 
á Pitou su poético nombre de bautismo, habia cons,rvatlo 
de S'l respetable parient• un formidable recuerdo, 

En cfedo, la tia Angélica carecia de atractivos vara un 
niílo hauituado como Pitou á todos los cnidados de la so
licitud maternal; era la tia Angdica en esta época una sol
terona de cincuenta y cinco á cincuenta y ocho arios. dedi
cada á las mas minuciosas prácticas de la reli:¡ion, á quien 
una piedad mal entendida había agotado toctos los senti
mientos dulces, misericordiosos y humanos, poniendo en 
su \urrar una dosis natural de avaricia, que se aumentaba 
°',da: <lta mas en su trato continuo con las beatas d,- la ciu
dad. ~o vivia pl'ecisamente de limosnas, a.uaque ádcmas 
del importe de la venta del lino que hilaba en su rueca, y 
del alquiler de las sillas de la iglesia, que le habia sido con
cedido por el capítulo, recibía de vez en cuando de las al
ma1-- piadosas que se dejaban engañar por su máscara de 
rclig:on~ algunas cantidades, quede mon.·dade cobre,ca.1n
biaba primeramente en moneda de plata, y de moneda de 



t6 ANGEL PJTOU. 

plata en luises, los cuales desaparecían sin que nadie los 
viese desaparecer, ni aun supiese su existencia, para irá 
escoutlerse uno á uno en el asiento de la silla en que se sen
taba ella á trabajar, y cuando se enconlt·aban ya dentro de 
aquel escondite, hallaban ali á tientas cie1-to número de 
hel'manos s_uyos, r~cogidos uno á uno como ellos, y como 
ellos, tnmb1en destmatlos á ser secuestrados de la circu
l~c1on, hasta eldia en que la muerte de la solterona los.pu-
siese en las manos de su heredero · 

• Hácia la casa de ~~ta venerable ~uger era l;ácia donde 
se d1r1g1a el docto.r G1lb,•rto, llevando de la mano á l'iton. 

La se1iorita Rosa Angélica l'itou, en el momento en 
que entraban en su casa su sobrino y el doctor, estaba en 
un acceso de alegria. ~lientras se cantaba la misa de difun
tos por el alma de su cuñada en la Hesia de Hararnont 
l~~~ia habido_ bautismos y casamíe1rtos en la i¡¡lesia_ d; 
, 1l.ers-Cotte1ets, de manera que en aquel solo d,a el im
porte del alquiler de las sillas, habia subido á seis fl'ancos. 
La señorita Angélica babia ya cambiado sus monedas en 
una sola pieza, que unida á otras que habia ido reservando 
en diferentes ocasiones, completaba un luis de oro. l'reci
sament e este luisacababa de i1· á reunirse con los otros luises 
y el dia qne se verificaba semejante reunion era natural: 
mente para la señ01·ita Angélica todo un aia de fiesta. 

El doctor y l'itou aparecieron en la puerta el mismo ins
tante en que la tia Angélica, despues de haber vuelto á · 
abrir la puerta que babia tenido cerrada durnnte la opera
c10n, acababa de dar la última rnelta al rede.dor de su si
llon, para asegurarse de que por fuera nada descubría el 
tesoro oculto por dentro. 

La escena hubiera podido ser tierna, pero para un hom
bre tan ex<1cto observador como lo_ era Gilberto, no fué 
smo grotesca. 

Al \'er á su sobrino, 1a solterona pronU:nció algunas 
palabras sohre su pobre y querida hermana, á qnien ama
ba tanto, y pareció quererse enjugar una lágrima. Por si: 
parte el doctor que intentaba penetrar hasta lo mas pro
fundo el corazon de la vieja beata, antes de tomar resolu-
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cion alguna, empezó á decir á la señorita Angélica un ser
mon sobre los deberes que t\enen las tias para con los 
sobrinos. l'ero á medida que se iba desenvolviendo su· 
discurso, y s.alian de los _labios del doctor sus estudiadas 
palabras, el ojo seco de la solterona absorbia la impercep
tible lágrima que le habia mojado, tomaron todas sus fac
ciones la sequedad del pergamino, de que parecían estar 
cubiertas, tocó su mano izquierda su puntiaguda barbilla, 
y con su mano derecha se puso á calcular, contando por 
los ded9s el número aproximativo de la cantidad que le daba 
anualmente el clquiler de las sillas de la iglesia; de modo, 
que habiendo hecho la casualidad que el cálculo se acabase 
de hacer al mismo tiempo que el discUl'so, pudo respon
. der en aquel mismo instante, que aunque era muy grande 
el amor que babia ·tenido á su pobre hermana, y el interés 

· . que le inspiraba su quericlo sobrino, sus pocos recursos no 
le permitían hacer, á pesar de su doble titulo de tia y de 
madrina, ningun aumento de gastos. 

En verdad, el doctor aguardaba esta respuesta : así es 
que no le sol'prendió; era un gran partidario de las ideas 
nuevas, y como acababa entónces de publicarse el primer 
tomo de las obras de Lava ter, babia ya hecho aphcacion 
de la doctrina fisionómica del filósofo de Zurich, ála ama
rilla y flaca fisonomía de la señorita Angélica. 

Este exámen le habia dado por resultado, que los ojos 
pequeños y vivos de aquella muger, su nariz larga y pun
tiaguda, y sus delgados labios, presentaban la reunion en 
una sola persona de la avaricia, el egoísmo y la hipocresía. 

La respuesta, como io hemos dicho, no le causó asom
bro de ninguna especie. Sin embargo, quiso ver en su 
calidad de observador hasta qué punto tenia desarrollados 
la beata estos tres grandes defectos. 

-l'era, señorita, la dijo: Angel l'itou es un pobre mu
chacho huérfano, )' siquiera por hu:uanidad, no podeis 
dejar abandonado á la caridad pública al hijo de vuestro 
b-9rmano. 

-¡Ptsl ... oidme señor Gilberto, dijo la solterona; es un 
aumento de cinc_o sueldos por dia lo menos, y todavía me 
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quedo corta; porque este pícaro se debe comer, cuando 
menos, una libra de pan cadia día, 

Pitou hizo una mueca al oir estas palabras: se comia 
comunmente libra y media de p:¡n nada mas, que para de-
sayunarse. _ . , _ . 

..:. Sin contar el jabon para el lavado, anad10 la senonta 
Angélica, que yo me acuerdo que empuerca bomblemente 
la ropa,.. · 

En efecto, Pitou la emporcaba mucho, lo cual no es de 
estrañ1r si se recuerda la vida que traía; pero rs necesa
rio hacerle justicia, rompía mas que ensuciaba. 

-¡.\hl .. ¡ah! seiíorita Angélica, dijo el doctor; ¡vos que 
praclicais tan bien la caridad cristiana, hacer semeJantes 
cálculos tratándose de un sobrino y de un ah1pdol 

-Y sin contar el cosido, gritó con esplosiun la vie.ia de
vota, que recordaba haber Yisto á su enfada Magilalma 
coser gmn número de remiendos á los vestidos, y de ro
dilleras á los calzones de su sobrino. 

-¿Con que rehusais, dijo el doctor, recibit· en vuestra 
casa á vuestro sobrino? 1 El huérfano arrojado ele la casa de 
su tia tendrá que ir pidiendo limosna de puerta en puerta 
á las casas estrañas! 

La sei1orita Ano-élica~ aunque era tia muy avarienta, co· 
noció el otlio que r,;',,aeria sobreella, si negándoseá recibit le, 
tenia que recurrí,· su sobrino á semejante estremo. 

-No, dijo al cabo de un rato, yo me encargo de él. 
-¡Ah! dijo el doctor, alegre por haber encontrado un 

sentimiento rle compasion en aquel corazon que se 1mag,
naba encallecido. 

- Si, dijo la solterona, yo lerecomendaréá los,agustinos 
de nourg-iontaine, y entrará en el conve,itode sinien le lego. 

El doctor, salo hemos dicho, ~ra filósofo. Sabia todo 
el valor que encerraba en sí en aquella época la palabra /i
losofút. 

Se decidió, pue,, en aquel mismo instante á arrancar un 
neólilo de las manos de los agustinos, con el mismo .celo 
que los agustinos por su parte, hubieran desplegado para 
quitar un adepto á los filósofos. • 

ANGEL PITOU. t9 

-¡Pues bien! dijo el doclorGilberto, met!éndose lama
no en su profuc:dQ bolsillo; puesto ~ue esta1s en w1 mala 
posiciou, mi querida señorita Angélica, que vos veis obli
gada por falta de recursos, á recommdar á vur,stro so~rmo 
á la ca¡¡jdad de otros, yu buscaré quien pueda mas efic~z
mente que Y0S aplicará la manutenc1011 de este pobre hucr• · 
fano la suma que voy á señalarle. Tengo que hacer un 
vian·eáAméric" Antes de marcharme colocaré á vuestro so~ 
bri~o de aprendiz en alguna carpinleria ó c~rretería ó en 
el oficio que quiera él elegir, segu~ su vocac1on. Durante 
mi ausencia, se hará homure y á 1111 vuelta estará ya heclto 
un sábio en su oficio, y entónces veré yo lo que se pueda 
hacer por él. Vamos, hijo mio, abraza á tu tia, añadj'l el 
docto1·, y vámonos de aquí. . 

Aun no habia acabado el doctor de decir estas palab,-as 
~uando Pito u se precipitó háciala venerable señorita, con sus 
dos largos brazos estendidos; tenia mucha prisa, en efecto, 
por abrazará su tia, cresendo que el beso q,rn se cambiar1an 
mútuamcnte, seria la seiíal de una scparac1on eterna. 

Pero al oi1· la palabra SUMA, al ver el gesto del doctor 
cuanclo se inelió la mano en el bolsillo, al escuchar el SO· 

nido argentino que produjeron una mutit':'d de monedas 
cuya cantidad se podia calcular por la te~s10n y el bulto 
que hacían en el vestido, la solterona smttó subU" hasta s~ 
corazon el fuego de la avaricia. 

-¡Ah 1 ¡ prorumpió I mi querido señor Gilherto, ¿ni 
sabeis una cosa? 

-¿Que cosa? preguntó el doctor. 
-¡Ah, Dios mio! que nadie en el mundo amará tanto 

como yo á ese pobre niño!. .. 
y enlazando sus secos brazos con los brazos estenclitlos 

tic Pitou, estampó sobre cada una de sus megií'as un ás
pero beso que hizo estremecer al pobre muchacho desde 
las plantas de los pies hasta la punta de lo~. cabellos. . 

-¡Oh! 1 Vaya si lo sé I dijo el doctor. 1 :'11 cómo habia ~o 
de dudar de rnestro cariño hácta él, pues que os le tra1a 
directamente como á la persona que naturalmente serie su 
apoyo en el mundo! Pero lo que acabais de decirme, se-




